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ooore  fe   Conducta  que  ha  observado-   el  Depar^ 
tamento  de  Nicaragua  en  los  últimos  acontecÍ7n¿etUQ$ 

>,> políticos   del  Estado.  ^     .  .>  ^.^-j 
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■/i  -ijííoíobVI  '^J^as,  circunstancias   del  mundo  vari* 

■  ■:    t>L  tí<'iií;>.:í7si^'*   á    cada  pistante^    y   las   opinio- 

V,  r*i/  i  iiiv  ? .  ^^^   humanas^  ;  sigum    de ,  la  •  mi^-^^ 

L  Departamento  de  Nicaragua,  convencido 
de  que  los  Pueblos  se  hallan  en  el  dt^ber  de  manifes- 
tar al  Publico  los  hechos  que  forman  su  conducta  guí- 
bernatiya,  dio  en  5  de  Jnnio  ultimo  un  manifiesto  e4 
que  coa  los  documentos  análogos  á  la  materia  expu- 
so los  motivos  impulsivo^  que  le  obligaron  á  adoptar 
una  conducta  neutral  en  los  acontecimientos  que  en- 
tonces influian  en  el  Estado .  Posteriormente  varió 
Nicaragua  su  pronunciamiento:  esta  mudanza  afectó 
también  á  su  situación  política;  y  esta  transición  de 
un  orden  de  cosas  á  otro,  impone  un  nuevo  deber  de 
publicar  los  fundamentos  en  que  apoyara  sus  transfor- 
maciones .  Yo  lo  hago  á  nombre  de  éste  Pueblo  á 
quien  amo,  y  lo  hago  con  tanto  mayor  placer,  quan- 
Xo  al  cumplimiento  de  este  deber,  és  añadida  la  idea 
de  que  el  Tribunal  á  quien  se  dirije,  no  es  suscep- 
tible de  la  corruptibilidad  que.  hiciera   sospechoso  su 

Al  observar  que  Nicaragua  en  2d  de  Junio,  to- 
mó una  forma  muy  distinta  de  la  que  adoptó  en  11  dé 
Mayo,   y  al  ver   que  en  22  de.  Julio  retrogradó'^  la  e- 


poca  en  que  no  se  hicieran  estas  alteraciones  de  su 
Gobierno  local:  algunos  le  inculparán  de  inconsecuen- 
te y  ligero:  otros  de  devil  y  pusilánime,  sin  la  en- 
tereza capaz  para  llevar  al  cabo  sus  pronuuciamien- 
t6§.  Pero  las  circunstancias  del  mundo  varían  á  cada 
instante^  y  las  opiniones  humanas,  siguen  de  la  mis- 
ma suerte:  lo  qué  es  bueno  y  conveniente  en  una  e- 
dad,  en  títra  es  reputado  por  malo  €  incomodo,  y  Ni- 
caragua guiado  de  este  principio  que  es  propio  de  to- 

[  dos  los  tiempos  y  dtíéño  dé  todas  las  Naciones  se  ha 
fisto  én  Ik  imperiosa  necesidad  de  revestirse  de  vari- 
áis fonttas  políticas:  las  circunstancias  variaron,  y  pre- 
ciso es  que  variasen  también  sus  situaciones. 

El  DepáKamento  en  su  manifiesto  de  5  de  Ju- 
nio, dio  al  publico  una  completa  satisfacción  de  las 
causales  que  motivaron  su  primer  declaratoria:  alli 
ésíáfí  cdilsigñüdás  las  ftindaínentales  rassones  que  en 
agüella  época  lé  guiaron  fjára  elegir  la  existencia  po- 
lítica qué  ké  dio.  La  ignorancia  de  los  sucesos:  la  má- 

I  düréz  y  dellbeíacidíl  que  se  reauieren  para  pronunci- 
áí*  fedbl'é  lá  suerte  de  los  Pueblos,  trasó  a  Nicara^^üa 
íá  éétída  de  la  neutralidad  por  donde  caminase,  mien- 
tras ei  cilfso  de  las  cosas,  señalare  con  acierto  la 
irla  segura  ftiéíá  de  los  peligros  y  extravíos. 

"Étl  ésta  situación  permaneció  hasta  el  26  de 
Juni6  éli  que  jusgó  debia  tomar  otra  actitud.  Se  im- 
puse) delenidaínerite  de  los  documentos  que  le  daban 
a  cóñoter  én  sU    Verdadero    punto    de    vista    los    he- 

I  chos  que  hablan  precedido  á  Id  revolución:  conoció 
por  ellos  que  exercía  con  ilegitimidad  el  Mando  Su- 
premo el  C.  Dionicio  de   Herrera:  vio   en    el    Decreto 

i  de  4  de  Abril  la  creación  de  una  Comicion,  cuyas 
facultades  extehciVds  amenasában  a  todo  el  Estado: 
yió  con  espanto  la  institución  de  un  Tribunal  de  in- 
fidencia, qiie,  dando  en  tierra  con  las  garantías  cons- 
titucionales, amagaba  la  seguridad  de  todo  Ciudada- 
no por  someter  a  sus  omnímodas  facultades  aun  á  aquel  • 


ni 

los  qu€f  se  mostraban  neutrales  en  los  sucesos  de  en- 
tonces: YÍo  finalmente  qué  quando  se  promovía  la  reu- 
nión del  Consejo  y  Asamblea  para  evitar  los  males 
de  la  guerra,  entonces  se  amenasaba  á  la  Villa  de 
Managua  con  una  invacioíi  que  contradecía  las  ver- 
daderas intenciones  de  pacificar  el  Estado  sin  el  es- 
trepito de  las  armas.  Observó  este  cúmulo  de  nuevas 
circunstancias:  examino  los  peligros  inminentes  á  que 
BU  seguridad  estaba  expuesta,  y  no  pudo,  no  debió  yíi 

{permanecer  por  mas  tiempo  en  su  aquiescencia  y  neutral- 
idad adoptada.  Se  pronunció  conforme  convenía  á 
«US  intereces,  y  según  ellos  dictó  su  acuerdo  de  26 
de  Junio--(a) . 

En  él  reconoció  Nicaragua,  que  era  ilegitima 
la  Autoridad  Executiva  que  exercía  el  C.  Dionicio  do 
Herrera,  y  suspendió  el  nuevo  conocimiento  á  esta  Au- 
toridad, hasta  que  fuese  transmitida  á  la  persona  lla- 
mada por  la  Ley,  para  subrogarle  en  defecto  suyo . 
Para  hacer  efectivo  este  pronunciamiento,  acordó  pro- 
tejer  con  sus  fuerzas  la  libertad  y  los  votos  de  la  Vil- 
la de  Managua,  cuya  causa  era  ya  la  misma  de  Ni- 
caragua; y  procediendo  siempre  con  aquella  cordura 
que  en  todas  ocaciones  es  el  pronostico  del  buen  exi»' 
to,  se  puso  bajo  los  auspicios  de  los  Gobiernos  de 
los  otros  Estados  impetrando  sus  auxilios:  exitó  a  los 
demás  Departamentos  a  la  formación  de  una  Conven- 
ción que  diese  unidad  al  Gobierno  mientras  se  resta- 
blecía el  orden  constitucional:  dirijió  exítaciones  for- 
males a  las  Autoridades  de  Granada  y  Segovia  (b),  y 
no  omitió  los  pasos  que  demandaba  la  prudencia  pa- 
ra evitar  el  choque  de  las  armas,  y  con  este  objeto 
invitó  al  Gefe  de  armas  de  Granada  (c).  ^Jí 

Esta  nueva  declaratoria  dio  otro  ser  á  Nicara- 
gua: yfi  no  era  aquel  Pueblo  que  se  havia  substraliido 
del  orden  general  de  las  cosas  para  no  ser  envuelto 
en  los  males  de  una  espantosa  crisis:  ya  su  causa  no 
era  particular:  era  la  misma  que  la  de  los  demás  Pue- 


blos  al  desconocer  la  Autoridad  Suprema  en  la  perso- 
na del  Ciudadano  Herrera.  Debia  ser  consiguiente  la 
cooperación,  y  en  la  posición  difícil  á  que  Managua 
se  hallaba  reducido:  en  el  estado  de  guerra  á  que  se 
veía  comprometido  por  la  agrecion  que  le  amenazaba: 
Nicaragua  debia  coadyuvar  á  su  defenza;  y  al  efecto, 
hi550  marchar  en  su  auxilio  una  Columna  que  llegó 
hasta  las  fronteniH  del  Departamento.*  :A«(í>ii«j->fió!nfO 

Se  executaban  éstas  operaciones  eh  Nicaragua 
del  26  al  30  de  Junio;  pero  el  19  de  Julio,  recibip 
|la  noticia  de  que  las  fuerzas  del  Gefe  Herrera,  habían 
ocupado  a  Managua;  y  como  era  de  esperarse  que  in- 
vadiesen al  Departamento,  fué  necesario  reconcentrar 
la  fuerza  expedicionaria  á  su  plaza,  y  reflexionar  de 
nuevo  sobre  la  posición  en  que  estaba  constituido.  ' 
No  le  faltaban  elementos  para  proveer  á  su  comí- 
pleta  defenza;  y  si  las  probabilidades  san  las  que  en- 
cndenan  los  sucesos  quando  no  interviene  la  funesta 
influencia  de  la  casualidad;  Nicaragua  podía  contair 
con  que  su  territorio,  no  habria  sido  hollado  impune- 
mente por  sus  enemigos.  .  .  m^  >  .« 

Ctuando  Managua,  Masayn  'y  Chocollos,  eran 
alarmados,  justo  era  también  que  Nicaragua,  hubiese 
uuiforuiado  á  ellos  sus  votos:  entonces  la  guerra  ha- 
bría sido  decisiva,  y  el  Estado  iba  á  volver  á  un  ré- 
gimen enteramente  constitucional;  pero  sometidos  a- 
quellos  Pueblos,  Nicaragua  iba  á  sostener  una  lid  que 
no  daría  por  resultado  mas  que  un  éxito  parcial.  Y 
¿quien  habría  aprobado  una  lucha,  cuya  defenza  se 
presentaba  bajo  dos  extremidades  opuestas?  La  causa 
(leí  Dej)artamento  en  26  de  Junio,  no  era  la  causa 
sola  de  Nicaragua:  era  la  de  todos  los  Pueblos:  some- 
tidos estos,  yá  no  podia  contender  Nicaragua  por  su 
causa  con  todo  el  prestijio  de  lexitimidad  que  justifica- 
sen los  estragos  inevitables  de  la  Guerra. 
'*  Conoció  Nicaragua  éstas  razones:  las    pesó    en 

la  fiel  valanza  de  la  prudencia  quo  debía  determinar 
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sus  acuerdos:  consulto  con  cordura  el  paso  que  debía 
alejarlo  del  precipicio  y  asegurar  la  suerte  de  Íes  Pue-^ 
blos;  y  sin  dejarse  arrastrar  por  las  vanas  unciones 
de  la  exaltación:  sin  juzgarse  comprometido  por  un 
paso  que  reglaron  otras  circunstancias:  sin  alterar  los 
principios  substanciales  de  su  conducta  dictó  en  3  de 
Julio  (d)  el  acuerdo  que  presentó  los  medios  que  cre- 
yera aproposito  para  conservar  su  dignidad^  para  evitar 
la  guerra,  y  para  dar  á  los  Pueblos  la  paz .  Dirijió 
Comicionadps  que  la  ajustasen,  y  al  Gefe  Herrera,  le 
habló  con  la  franqueza  de  un  Pueblo  libre  (e);  y  cu- 
yas opiniones  han  sido  dirijidas  por    la   justicia. 

Bajo  garantías  de  personas  y  propiedades:  lega- 
lización de  sus  Autoridades  locales;  y  no  introducción 
de  tropas  en  su  territorio,  acordó  Nicaragua  en  22.  de 
Julio  (f)  prestar  obediencia  al  C.  Dionicio  de  Herre- 
ra. Este  acuerdo,  aunque  contiene  la  revocación  de  los 
solennes  pronunciamientos  de  Nicaragua,  le  debe  ha- 
cer honor  á  los  ojos  de  todo  hombre  sensato.  En  él 
se  protesta  la  opinión  que  el  Departamento  formó  y 
sostuvo,  sobre  la  ilegitimidad  del  Mando  Supremo  en 
la  persona  que  lo  exerce:  se  ratifica  este  convencimi- 
ento; y  solo  el  bien  de  la  paz  que  libra  á  Nicaragua 
de  los  desastres  de  la  guerra,  pudo  hacer  sacrificar  su 
opinión  al  logro  de  éste  objeto  inestimable. 

Al  obrar  de  esta  manera:  Nicaragua  creé  que 
se  ha  ajustado  a  las  reglas  que  le  prescribía  lo  difí- 
cil de  su  posición.  Se  le  censurará  tal  vez  de  tardío  en 
sus  deliberaciones;  pero  la  suerte  de  los  Pueblos,  es 
demaciado  interesante,  para  no  verse  con  ligereza:  u- 
na  medida,  un  paso  imprevisto,  un  pequeño  incidente, 
suele  muchas  veces  decidir  de  los  destinos  de  los  hom- 
bres; y  este  conocimiento,  ha  hecho  circunspecto  á  Ni- 
caragua para  meditar  con  la  calma  de  la  razón  el  pa- 
so que  debia  asegurarle  en  la  escabrosidad  de  sus  cir- 
cunstancias, 'i  >ii  i  \  V 

V  -^  Si  los  arcanos  inescructablés  de  la  jpolitica,  no 
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han  dado  una  exacta  correspondeftcia  a  las  miras  que 
Nicaragua  se  propuso,  el  Publico  imparcial  decidirá,  si 
esto  pueda  merecerle  su  censura,  y  si  no  es  esto,  lo 
que  todos  los  Pueblos  del  mundo  practican  en  casos 
semejantes,  sujetos  siempre  al  instable  destino,  por  que 
las  circunstancias  del  mundo  varían  d  cada  instantei 
y  las  opiniones  humanas  siguen  de  la  tnisma  suerte* 
Villa  del  Guanacaste.  Septiembre  7.  de  1833. 

Un  Emigrado. 

CITAS. 

(a)  En  la  Villa  de  Nicaragua  a  los  26  días  del  meu 
de  Junio  de  1833«La  Municipalidad,  presidida  por  elG. 
Gefe  P.  accidental:  de  conformidad  con  la  de  Potosí: 
autorizada  por  las  de  los  Pueblos  de  San  Jorge  yO-? 
brage  en  sus  acuerdos  de  18„  y  20„  del  corriente:  a? 
sistida  del  respetable  Cuerpo  Militar,  de  los  Comisarir 
os  de  Barrios,  y  de  un  numeroso  vecindario,  á  efecto 
de  reever  la  acta  acordada  en  11  del  pp.  Mayo.  Se  dio 
principio  por  la  lectura  de  las  comunicaciones  subs? 
qriptas  por  el  C.  J.  N.  González  en  24  y  25  de  Mayo 
y  4  del  corriente,  por  las  quales  se  han  querido  S2^.* 
tisfacer  los  fundamentos  y  razones  en  que  el  Depar- 
tamento estrivó  sus  votos  que  arreglasen  su  conduc- 
ta política  en  la  crisis  que  amenasa  al  Estado;  pero 
como  á  dichas  comunicaciones  se  acompañan  doca- 
mentos  y  otros  papeles  que  dan  á  conocer  el  estado 
de  la  cosa  publica,  y  presentan  de  bulto,  la  causa  por 
que  se  vé  comprometida  la  suerte  de  los  Pueblos.  Ob- 
servando que  es  una  voluntaria  equivocación  atribuir 
que  Nicaragua  ha  tomado  el  asunto  de  reformas  por 
pretexto  de  su  revolución,  y  el  consitar  contra  el  C, 
Dionicio  de  Herrera  la  animosidad  y  odio  publico;  pues 
que   alejándose    de   lo   personal,  se  ha    contrahido   á 
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objetos  de  interez  general,  que  están  en  la  linea  de 
\'\  felicidad  de  los  Pueblos .  Bien  satisfechas  estas  AA. 
y  vecindario  que  en  su  pronunciamiento  de  11  de 
Mayo,  no  se  ha  desconocido  al  Gobierno  Supremo  que 
la  Constitución  establece;  sino  que  su  conducta  en 
ésta  parte,  se  ha  limitado  á  e:^aminar  bajo  principios 
constitucionales  la  legitimidad  del  primer  Magistrado; 
acto  que  no  puede  impedirse  á  los  Pueblos,  por  que 
ninguna  ley  se  lo  prohive,  y  antes  bien  les  está  ga^ 
rantisada  toda  discucion  política.  Y  considerando  1? 
Q,ue  los  fundamentos  constitucionales  repugnan  la  e- 
Xistencia  del  C.  Dionicio  de  Herrera  en  la  Suprema 
Magistratura,  y  que  la  aplicación  de  estos  principios, 
no  es  justo  ni  razonable  se  haga  por  la  misma  per- 
sona cuya  autoridad  se  disputa — 2?  Que  es  menos 
justo  y  razonable  que  subsistiendo  una  duda  funda- 
da de  derecho,  y  la  opinión  explícita  de  hecho  en  la 
mayoría  del  Estado,  se  haga  la  guerra  á  los  Pueblos 
por  sostener  esta  misma  Autoridad — 39  Que  por  ex- 
presa declaración  de  los  Pueblos,  y  por  un  deber 
constitucional  someten  su  obediencia  a  la  Autoridad 
Executiva  llamada  por  la  ley — 49  Que  Nicaragua  des- 
pués de  los  exactos  conocimientos  que  ha  adquirido 
por  medio  de  las  citadas  comunicaciones  y  documen- 
tos remitidos,  no  está  en  el  caso  de  permanecer  en 
la  conducta  que  por  la  ignorancia  de  los  hechos  adop- 
^tó  en  11.  de  Mayo  ultimo — Y  59  Que  Nicaragua 
al  desatarse  de  la  unión  que  lo  ligaba  acia  al  Go- 
bierno, debe  proveer  a  mantenerse,  bajo  la  adminis- 
tración mas  acomodada  a  su  situación,  y  que  mejor 
garantice  su  seguridad:  debiendo  hacer  públicos  sus  vo- 
tos, y  apoyados  en  principios  de  justicia;  y  respetando 
.la   opinión    de   sus  habitantes— DECLARAN'. 

19  El  Departamento  de  Nicaragua,  reconoce^ 
que  la  Autoridad  que  exerce  en  el  Estado  el  C.  Dio- 
nicio de  Herrera  és  nula  conforme  á  la  Constitución, 
y  que  prestarse    á  obedecerla,  es  una  violación  maniñ- 


IX 

%sta  fie  la  voluntad  publica,  y  principios  fundamenta- 
les del   Estado.      ^'  ^'-'^  • '^^^'^^ 

29  El  Depariárnerito  de  Nicaraíjiia,  reasume  su 
administración  interior  en  todos  los  ramos  que  le  com- 
prenden, y  en  conseqüencia  es  suya  la  facultad  de  noni- 
brajj^se  un  Gefe  que  lo  rija  con  las  atribuciones  que  la 
Ley  le  señala,  y  con  consejo  de  la  Municipalidad,  qu- 
ando  lo  crea  conveniente  a  la  defenza  y  seguridad  de 
estos  Pueblos  en  los  casos  extraordinarios. 

o?  Nicaragua  reconocerá  la  Autoridad  Executi- 
va  tan  luego  que  esté  en  manos  del  Vice  Gefe  Supre- 
mo del  Estado,  ó  de  otra  persona  de  las  llamadas  por 
la  Ley,  é  inmediatamente  cesará  en  sus  funciones  el 
Gefe  Departamental  nombrado. 

ii  49  p^i  Departamento  de  Nicaragua  recono»^.e  por 

injusta  la  c:uerra  que  el  C.  Dionicio  de  Herrera  hace 
á  los  Pueblos  del  Estado,  y  protejerá  con  sus  fuerzas 
la  libertad  del  que  haya  usado  de  igual  derecho  al  de 
que  él  usa,  pues  en  su  seguridad  vé  afianzada  la  su- 
ya propia. 

¡; .  ;  50  El  Departamento  de  Nicaragua  en  su  actu- 
al conducta  política,  se  pone  bajo  los  auspicios  de  los 
Gobiernos  de  Costa-rica,  Salvador,  Honduras  y  Gua- 
temala, para  que  sus  dignas  Autoridades  zelozas  de 
los  derechos  del  Pueblo  le  presten  su  protección  con 
mano  fuerte,  é  interpongan  sus  altos  respetos  para  la 
pacificación  de  éste  Estado  y  observancia  del  régimen 
constitucional  que  ha  sido  destruido;  impetrando  de 
los  de  Costa-rica,  y  el  Salvador  auxilios  de  armas  y 
demás  artículos  de  guerra  para  perpetuar  menos  los 
mal(ís  de  éste  Estado. 

69  Entre  tanto,  se  exitará  á  las  AA.  locales 
de  León,  Granada,  Masaya,  Managua  y  á  las  del  De- 
partamento de  Segovia  para  que  si  lo  tubiesen  por  con- 
veniente, nombren  sus  Comicionados  que  reunidos  con 
los  de  esta  Villa  en  el  Pueblo  del  Obrage,  acuerden 
las  medidas  mas  propias  á  efecto    de  volber  al  orden 


constitucional,  encargándoles  la  mayor  brevedad  en 
contestar,  afirmativa  ó  negativamente  á  ésta  medida 
que  tendrá  efecto  entre  los  Pueblos  que  quieran  acep- 
tarla. Nc  «ragua  ofrece  á  los  Embiados  las  garaniias 
ó  seguridades  que  requieran. 

7?  En  consequencia  del  art9  2?,  se  nombra 
por  Gefe  del  Departamento  al  C.  Juan  José  Ruiz, 
quien  previo  el  juramento  legal,  queda  desde  ahora 
fiiucionando  en  su  encargo,  y  procederá  inmediatamen- 
te a  dictar  las  providencias  conducentes  á  la  seguridad 
de  estos  Pueblos  y  á  hacer  respetables  y  efectivos  los 
votos  del  Departamento. 

B^  La  acta  de  11.  de  Mayo,  queda  en  su  vigor 
y  fuerza  en  la  parte  que  no  se  oponga  íi  este  acuer- 
do; y  todo  vecino  y  habitante  se  sugetará  á  él  y  pres- 
tará los  servicios  que  se  le  exijan,  sin  escusa  alguna, 
y  si  estubiese  incon forme,  se  le  permitirá  que  se  tras- 
lade libremeute  al  lugar  que  le  convenga,  mientras  las 
circunstancias  no  demanden  otra  cosa.  :  .:V\"*., 

99  Pubiiquese  con  solennidad,  y  circúlese  a  quie- 
nes corresponde  el  presente  acuerdo=-Se  levanto  la 
Sesión  y  firma  la  Municipalidad,  el  Comandante  de  ar- 
mas a  nombre  del  Cuerpo  Militar,  y  los  demás  concur- 
rentes de  que  certifico=-=Aquí  las  firmas. 

(b)  Del  Gefe  Político  Departamental  de  Nicaragua= 
C.  Gefe  P.  y  Municipalidad  de  Granada=Despues  que 
Nicaragua  por  comunicaciones  oficiales,  y  otros  datos 
muy  exactos,  ha  podido  formar  juicio  del  estado  de 
la  cosa  publica,  no  le  era  dado  permanecer  de  frió  es- 
pectador de  los  males  que  se  incrementan,  por  no  ha- 
cer los  esfuersos  del  patriotismo  contra  el  Poder  que 
toma  ensanches  sin  limites,  y  que  es  la  amenaza  in- 
mediata de  la  seguridad  de  los  Pueblos=Nicaragüa  de 
11„  de  Mayo,  no  es  el  mismo  de  26,,  de  Junio:  no  es 
el  lenguaje  seco  de  la  prudencia  y  de  la  incertidurabre 
el  que  ha  podido  moderar  los  conatos  de  derramar 
sangre  y  de  destruir  Pueblos:  no  es  la  neutralidad  qui- 


en  püéáé  yá  ¿áíántisár  nuestros  derechos  y  afianzar 
nuestra  seguridad.  Hagan  en  hora-buena  la  guerra 
injusta  a  los  Pueblos:  mátense  los  hombres  con  encar- 
nisatniento;  pero  no  quiere  Nicaragua  ser  instrumentó 
ciego  de  maquinaciones  detestables:  no  quiere  tener  un 
desengaño  pesaroso  á  su  vez  de  la  buena  fé  con  que 
ha  procedido:  nc  quiere  que  las  armas  que  ahora  vé 
levantar  contra  Managua  las  vea  venir  después  á  un- 
cir los  destinos  de  estos  Pueblos  con  cadenas,  cuyos 
eslabones  han  roto  la  desicion,  la  defenza  propia  y  el 
amor  de  la  Gonstitucion=E!stá  trazada  la  st-nda  que 
Nicaragua  debe  se^ir  en  la  acta  cuya  Certificación 
tengo  la  honra  de  incluir  á  U.  El  26„  de  Junio  se  fi- 
jó pol*  nuestra  parte  el  destino  de  los  Pueblos:  ya  la 
existencia  de  Uñ  Poder  ilegitimo  agoniza  a  impulzos  de 
la  ley  que  se  hará  respetar  por  quienes  hemos  jurado 
sostenerla.  Una  Colunna  respetable  marcha  á  conte- 
ner los  impulsos  hostiles  qup  se  hacen  á  Managua,  y 
no  triunfará  la  tiranía,  sino  pasando  áu  Carro  destruc- 
tor sobre  Pueblos  desolados.  Para  tomar  esta  determi- 
nación, Nicaragua  ha  reunido  y  acumulado  los  elemen- 
tos y  recursos  necesarios  que  no  hagan  vanos  los  vo- 
tos, y  la  opinión  de  sus  habitantes  es  la  divisa  que 
ha  de  dar  principio  á  sus  acciones,  y  que  ha  de  ver  el 
fin  sea  cual  fuere  con  heroismo=Pero  aun  es  tiempo 
de  economisar  sangre  y  desgracias:  en  medio  de  las  ar- 
mas camina  la  razón,  y  el  convenciitiiento  hará  inútil 
los  sacrificios  que  de  otra  manera  debieran  seguirse^ 
En  manos  de  esas  Autoridades  está  el  remedio:  po- 
drán ajustarse  pactos  que  eternicen  la  paz  en  Nicara- 
gua: la  audiencia  reciproca  de  los  fundamentos  en  que 
los  Pueblos  apoyan  sus  pretenciones,  es  el  método  qué 
enseña  la  experiencia,  propio  y  muy  propio  para  redu- 
cir á  sistema  los  principios.  Los  intereces  de  estos  Pue- 
blos en  la  actual  crisivS,  son  homogéneos;  mas  están 
corrompidos  por  el  interez,  y  esto  ha  alterado  su  esen- 
cia-=No  es  el  temor,  CC.  Municipales,  el  que  anima  el 
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patriotismo:  una  exprecion  franca,  una  resolución  desi- 
civa,  es  quanto  reclama  la  salud  de  los  Pueblos.  Con 
respecto  á  esa  Ciudad,  largo  un  mes  ha  estacionado 
el  mal  y  los  grandes  l3Íenes  del  Estado  se  han  perdi- 
do, por  que  no  se  ha  dado  espancion  al  espíritu  publi- 
co que  se  ha  expresado  con  un  lenguaje  muy  demos- 
trativo y  que  debiera  convencer  de  su  objeto  á  esas 
dignas  Autoridades-=Si  íi  la  comunicación  de  12.  de 
Mayo  (que  no  se  dignaron  contestar)  se  hubiese  dado 
la  publicidad  conveniente:  si  se  hubiera  consultado  la 
voluntad  del  Pueblo:  si  la  porción  mas  numerosa  de 
ese  honrado  y  heroyco  vecindario  hubiera  tomado  parti- 
cipio en  sus  determinaciones,  las  desgracias  del  Esta- 
do habrían  concluido,  la  ley  habría  triunfado,  la  silla 
del  Poder  habría  lanzado  á  quien  ilegitímamete  la  o- 
cupa,  y  estubieramos  sumisos  marchando  uniformes  a- 
cia  los  grandes  objetos  nacionales;  pero  nuestras  es- 
peranzas fueron  vuriadas:  la  franqueza  de  nuestras 
comunicaciones  no  tubo  una  reciproca  correspondencia: 
la  Opinión  de  ese  Pueblo  virtuoso,  no  fué  consultada; 
y  el  cilencio  quizo  contestar  á  razones  que  no  era  po- 
sible desvara tar  sin  contradecir  los  principios  ¿Que  se 
teme?  ¿Tiemblan  ante  el  Poder  de  un  tirano  los  pechos 
que  otras  veces  han  abrigado  la  libertad  en  medio 
del  despotismo?  ¿Las  manos  que  han  abierto  por  tre- 
ce años  brecha  á  las  luces  del  siglo,  a  la  ciencia  de 
los  derechos  del  hombre,  son  las  que  tiemblan  el  ano 
de  33.?  ¿La  espada  que  ha  defendido  la  ley  contra  los 
intereces  privados,  vuelbe  su  cuchilla  acia  sus  Conciu- 
dadanos? No  retrograden  las  luces:  no  pierda  Grana- 
da el  triunfo  de  tantas  victorias:  no  borre  los  t rosos 
que  la  historia  de  America  le  tiene  preparados- Oiga- 
mos, pues,  á  los  Pueblos  por  medio  de  sus  delegados: 
oigámosles  eon  el  único  interez  que  reclama  la  Patria. 
Somos  hijos  del  Pueblo,  y  no  debemos  precipitarlo  a 
una  ruina  en  que  seremos  envueltos  infaliblemente»- 
Yo  me  veo  colocado  por  la  voluntad  de  estos  habitan- 
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tes  al  frente  de  los  negocios  de  este  Departamento 
y  no  sé  qué  esperanza  me  anima  de  que  en  los  dias 
de  mi  Mando  se  fabricará  el  templo  de  la  paz,  ea 
donde  irá  á  ser  eterna  la  memoria  de  esas  y  estas 
Autoridades,  y  la  gratitud  de  sus  Pueblos^-Confiado 
en  el  patriotismo  que  siempre  ha  distinguido  á  UU. 
y  el  amor  á  la  libertad  que  ha  sido  su  divisa,  me 
dirijo  con  las  mas  grandes  esperanzas,  suplicándoles 
que  con  este  mismo  propio  se  sirvan  contestarme  su 
resol ucion=(iuieran  UU.  recivir  con  aprecio  los  votos 
de  amistad  y  respeto  con  que  me  subscribo,  obedien- 
te servidor-=D.  U.  L-=Villa  de  Rivas  Junio  27„  de 
]833»=Juan  José  Ruiz — 

Del  Gefe  Departamental  de  Nlcaragüa=- Villa 
de  Rivas  Junio  28  de  1833=C.  Gefe  P.  del  Depar- 
tamento de  Segovia=Los  acontecimientos  públicos  que 
dieron  principio  con  el  mes  de  Marzo,  de  que  U.  es- 
tará impuesto,  han  venido  á  relajar  los  ejes  del  orden 
constitucional  /  los  Pueblos  del  Estado  consultaron  sus 
necesidades,  y  arreglaron  su  administracion-=Uno  de 
ellos,  Nicaragua  meditó  con  detenida  circunspección 
sobre  su  suerte  política:  sin  conocimientos  exactos,  y 
sin  datos  fijos,  le  pareció  que  su  conducta  debiera  li- 
mitarla al  circulo  de  la  prudencia  sin  comprometer 
su  orden  interior,  ni  prestar  armas  al  Poder  abusivo, 
ó  á  una  facción:  quizo  esperar  el  desenlace  de  los  su- 
cesos para  jusgar  con  rectitud,  y  se  puso  de  media* 
dor  entre  las  partes  que  lidiaban.  El  manifiesto  que 
impreso  tengo  la  honra  de  incluir  á  U.  me  releva  de 
hacer  esplicaciones  que  allí  constan  con  los  documen- 
tos mas  auténticos  de  lo  que  refiero=Pero  no  es  la  ra- 
zón quien  manda  al  privado  interez,  ni  la  Patria  y 
los  Pueblos  quienes  llaman  la  atención  de  un  Tirano. 
Sus  miras  extensas,  y  su  amor  al  Poder,  que  á  su  pe- 
sar dimitió,  le  son  objetos  muy  caros  que  vé  caerse 
de  sus  manos.  El  Pueblo  ilustrado  del  siglo  XIX.  no 
es  el  Pueblo  del  siglo  X:  no  mandan  los  hombres  co- 
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mo  divinidades,  sino  por  la  voluntad  del  dueño  de  la 
soberanía.  El  Pueblo  soberano  colocó  al  primer  fun- 
cionario en  su  silla:  la  Constitución  dijo  el  modo  de 
hacer  Geíes:  estableció  la  manera  de  que  concluyeran, 
y  aquella  Ley  sagrada  en  un  Pueblo  libre  no  puede 
ser  el  ludibrio  de  los  manejos  de  la  ambición  mas  des- 
niensurada=Tal  es,  C.  Gefe  Político,  la  cuestión  que 
ha  comprometido  los  intereces  mas  preciosos  del  Es- 
tado. Mientras  el  C.  Dionicio  de  Herrera,  mandó  á 
los  Pueblos  legalmente  encontró  sumicion,  observó 
puntualidad,  y  admiraría  las  virtudes  del  grande  Pue- 
blo Nicaragüense;  pero,  quando  él  soltó  constitucio- 
nal mente  las  riendas  del  Gobierno:  Cuando  el  Poder 
Legislativo  en  uso  de  las  únicas  facultades  que  le  dio 
la  Ley  de  los  Pueblos,  dijo:  que  le  admitia  la  renun- 
cia, entonces  le  faltó  la  misión  de  los  mismos  Pueblos, 
y  ya  Herrera  no  puede  executar  las  leyes  sin  violar- 
las escandalosamente=Los  hombres  del  Estado  alsa- 
ron  la  voz,  y  han  hecho  declaraciones  puras  que  ma- 
niñestaii  su  zelo  por  la  ley.  Está  dicho  una  vez  que 
el  C.  Dionicio  de  Herrera,  funge  ilegalmente:  sancio- 
naron los  Pueblos  no  doblegar  su  serviz  al  hombre 
privado,  y  está  jurado  arrancar  ese  bastón  mal  asi- 
do para  ponerlo  con  firmesa  en  manos  del  Gefe  del 
Pueblo,  del  embiado  legítimamente  por  su  voluntad^ 
Una  mayoría  respetable  del  Estado  lo  publica  con  en- 
tuciasmo.  El  clamor  de  la  fraternidad  ha  extendido 
sus  gritos  penetrantes  por  toda  la  aréa  de  Nicaragua, 
y  la  guerra  no  es  yá  contra  los  Pueblos:  la  guerra 
es  contra  quien  usurpa  sus  derechos:  ¿Se  requiere  mas 
justicia?  ¿Se  podrán  apetecer  órganos  mas  legítimos 
que  los  del  mismo  Pueblo?  Sería  necesario  ofender  Ja  i- 
lustracion  de  U.  y  agraviar  el  patriotismo  de  ese  De- 
partamento para  detenerme  mas  en  reflexiones-Sego- 
via,  esa  preciosa  sección  del  Estado,  no  debe  dejar 
de  tomar  una  parte  muy  activa  en  los  grandes  bienes 
de  Ja    paz.    Esta   llamada  á  ser  uno  de  los  primeros 


autores  de  la  organización  constitucional:  sus  brazos 
dííben  sacar  el  Codito  Santo  del  abismo  á  donde  lo  ha 
sepultado  una  mano  atrevida  ¿Y  que  sacrificios  no 
costó  á  los  Pueblos  aquella  ley  de  su  voluntad?  La 
sangre  de  tant^  victima  clama  incesantemente  por  que 
no  sí»a  olvidada  ¿De  que  babria  servido  el  dulce  con- 
suelo de  la  viuda,  del  huérfano,  del  Padre  tierno,  que 
ofrecieron  á  la  Patria  su  existencia  por  asegurar  la  de 
la  sociedad?  Años  perdidos,  sangre  derramada,  y  el 
oríifullo  nacional,  son  los  impulsos  que  deben  animar 
nuestros  corazones.  No  demos  á  la  Patria  otros  dias 
de  lulo.  Concluyamos  al  enemigo  con  la  razón.  Una- 
rponos,  y  seremos  invencibles^Estos  son  los  votos  de 
Nicaragua  que  constan  del  acuerdo,  que  en  testi- 
monio acompaño  á  U.  Sirvase  hacerlos  saber  á  esas 
dignas  Municipalidades:  consultar  el  espíritu  publi- 
co, que  es  el  órgano  fiel  de  los  funcionarios,  y 
uniformar  nuestros  sentimientos,  defiriendo  á  la  me- 
dida salvadora  que  restituirá  a  los  Pueblos  la  paz, 
y  á  la  Patria  la  vida=Entre  tanto,  dirijo  mis  votos 
por  el  acierto,  y  á  U.  los  de  mis  respetos-=D.  U.  L.== 
Jnan  José   Ihdz. 

(c)  Del  Gefe  Departamental  de  Nicaragüa=Al  C. 
Coronel  Cándido  Flores,  Comandante  expedicional  de 
las  fuerzas  de  Granada=Acaba  Nicaragua  de  pronun- 
ciar sobre  sus  destinos  en  la  crisis  política  que  ajita 
al  Estado.  Acaba  de  confiármelos,  y  acabo  yo  de  pro- 
meter ante  el  Dios  Santo,  cumplir  sus  votos  con  ani- 
mo de  no  ser  perjuro.  La  acta  que  certificada  acom- 
pañó á  U.  es  el  sistema  de  mi  administración,  y  el 
cuadro  que  traza  mis  deberes  acia  la  sociedad.  La  con- 
ducta de  Nicaragua  adoctada  en  11  de  Mayo,  basó 
en  principios  qne  absolutamente,  podían  obrar  en  es- 
tos momentos.  Instruido  de  los  acontecimientos  públi- 
cos: sin  garantías  para  su  seguridad:  apoyado  en  la 
ley  sagrada  fundamental,  y  en  la  opinión  de  sus  habi- 
tantes, no  debía  permanecer  impasible  á  los  males  de 
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objetos  de  interéz  gérieral,''que  ésfáh  eii  la  linea  de 
la  felicidad  de  los  Pueblos .  Bien  satisfechas  estas  AA. 
y  vecindario  que  en  su  pronunciamiento  de  11  de 
Mayo,  no  se  ha  desconocido  al  Gobierno  Supremo  que 
la  Constitución  establece;  sino  que  su  conducta  en 
ésta  parte,  se  ha  limitado  á  examinar  bajo  principios 
constitucionales  la  legitimidad  del  primer  Magistrado; 
acto  que  no  puede  impedirse  á  los  Pueblos,  por  que 
ninguna  ley  se  lo  prohive,  y  antes  bien  les  está  ga- 
rantisada  toda  discucion  política.  Y  considerando  19 
Que  los  fundamentos  constitucionales  repugnan  la  e- 
xistencia  del  C.  Dionicio  de  Herrera  en  la  Suprema 
Magistratura,  y  que  la  aplicación  de  estos  principios, 
no  es  justo  ni  razonable  se  haga  por  la  misma  per- 
sona cuya  autoridad  se  disputa — 29  Que  es  menos 
justo  y  razonable  que  subsistiendo  una  duda  funda- 
da de  derecho,  y  la  opinión  explícita  de  hecho  en  la 
mayoría  del  Estado,  se  haga  la  guerra  á  los  Pueblos 
por  sostener  esta  misma  Autoridad — 39  Que  por  ex- 
presa declaración  de  los  Pueblos,  y  por  un  deber 
constitucional  someten  su  obediencia  á  la  Autoridad 
Executiva  llamada  por  la  ley — 49  Que  Nicaragua  des- 
pués de  los  exactos  conocimientos  que  ha  adquirido 
por  medio  de  las  citadas  comunicaciones  y  documen- 
tos remitidos,  no  está  en  el  caso  de  permanecer  en 
la  conducta  que  por  la  ignorancia  de  los  hechos  adop- 
tó en  11.  de  Mayo  ultimo — Y  59  Que  Nicaragua 
al  desatarse  de  la  unión  que  lo  ligaba  acia  al  Go- 
bierno, debe  proveer  á  mantenerse,  bajo  la  adminis- 
tración mas  acomodada  a  su  situación,  y  que  mejor 
garantice  su  seguridad:  debiendo  hacer  públicos  sus  vo- 
tos, y  apoyados  en  principios  de  justicia;  y  respetando 
la   opinión   de   sus  habitantes — DECLARAN. 

19  El  Departamento  de  Nicaragua,  reconoce, 
que  la  Autoridad  que  exerce  en  el  Estado  el  C.  Dio- 
nicio de  Herrera  és  nula  conforme  á  la  Constitución, 
y  que  prestaríí^e    á  obedecerla,  es  una  violación  maniíi- 


esta  de  la  voluntad  publica,  y  principios  fundamenta- 
les del   Estado  . 

^  29  El  Departamento  de  Nicaragiia,  reasume  su 

administración  interior  en  todos  los  ramos  que  le  com- 
prenden, y  en  conseqüencia  és  suya  la  facultad  de  nom- 
brarse un  Gefe  que  lo  rija  con  las  atribuciones  que  la 
Ley  le  señala,  y  con  consejo  de  la  Municipalidad,  qu- 
ando  lo  crea  conveniente  a  la  defenza  y  seguridad  de 
estos  Pueblos  en  los  casos  extraordinarios. 

3?  Nicaragua  reconocerá  la  Autoridad  Executi- 
va  tan  lue^jo  que  esté  en  manos  del  Vice  Gefe  Supre- 
mo del  Estado,  ó  de  otra  persona  de  las  llamadas  por 
la  Ley,  é  inmediatamente  cesará  en  sus  funciones  el 
G^le  Departamental   nombrado. 

49  El  Departamento  de  Nicaragua  reconoce  por 
injusta  la  fi:uerra  que  el  C  Dionicio  de  Herrera  hace 
á  los  Pueblos  del  Estado,  y  protejerá  con  sus  fuerzas 
la  libertad  del  que  haya  usado  de  igual  derecho  al  de 
que  él  usa,  pues  en  su  seguridad  vé  afianzada  la  su- 
ya propia. 

59  El  Departamento  de  Nicaragua  en  su  actu- 
al conducta  política,  se  pone  bajo  los  auspicios  de  los 
Gobiernos  de  Costa-rica,  Salvador,  Honduras  y  Gua- 
temala, para  que  sus  dignas  Autoridades  zelozas  de 
los  derechos  del  Pueblo  le  presten  su  protección  con 
mano  fuerte,  é  interpongan  sus  altos  respetos  para  la 
pacjíicacion  de  éste  Estado  y  observancia  del  régimen 
constitucional  que  ha  sido  destruido;  impetrando  de 
los  de  Costa-rica,  y  el  Salvador  auxilios  de  armas  y 
demás  artículos  de  guerra  para  perpetuar  menos  los 
males  de  éste  Estado. 

69  Entre  tanto,  se  exitará  á  las  AA.  locales 
de  León,  Granada,  Masaya,  Managua  y  á  las  del  De- 
partamento de  Segovia  para  que  si  lo  tubiesen  por  con- 
veniente, nombren  sus  Comicionados  que  reunidos  con 
los  de  esta  Villa  en  el  Pueblo  del  Obrage,  acuerden 
las  medidas  mas  propias  a  efecto    de  volber  al  orden 


constitucionaf,  encargándoles  la  mayor  brevedad  en 
contestar,  afirmativa  5  negativamente  á  ésta  medida 
que  tendrá  efecto  entre  los  Pueblos  que  quieran  acep- 
tarla. N'ciragua  ofrece  á  los  Embiados  las  garantías 
ó  seguridades  que  requieran. 

79  En  consequencia  del  art9  29,  se  nombra 
por  Gefe  del  Departamento  al  C.  Juan  José  Ruiz, 
quien  previo  el  juramento  legal,  queda  desde  ahora 
funcionando  en  su  encargo,  y  procederá  inmediatamen- 
te á  dictar  las  providencias  conducentes  á  la  seguridad 
de  estos  Pueblos  y  á  hacer  respetables  y  efectivos  los 
votos  del  Departamento.  "''i  ,     !    * 

89  La  actk  de  11.  de  Mayo,  queda  fen  su  vigor 
y  fuerza  en  la  parte  que  no  vse  oponga  á  este  acuer- 
do; y  todo  vecino  y  habitante  se  sugetará  á  él  y  pres- 
tará los  servicios  que  se  le  exijan,  sin  escusa  alguna, 
y  si  estubiese  inconforme,  se  le  permitirá  que  se  tras- 
lade libremente  al  lugar  que  le  convenga,  mientras  las 
circunstancias  no  demanden  otra  cosa. 

99  Publiquese  con  solennidad,  y  circúlese  á  quie- 
nes corresponde  el  presente  acuerdo— Se  levantó  la 
Sesión  y  firma  la  Municipalidad,  el  Comandante  de  ar- 
mas á  nombre  del  Cuerpo  Militar,  y  los  demás  concur- 
rentes de  que  certifico--Aquí  las  firmas. 

(b)  Del  Gefe  Político  Departamental  de  Nicaragua^- 
C.  Gefe  P.  y  Municipalidad  de  Granada=Despues  que 
Nicaragua  por  comunicaciones  oficiales,  y  otros  datos 
muy  exactos,  ha  podido  formar  juicio  del  estado  de 
la  cosa  publica,  no  le  era  dado  permanecer  de  frió  es- 
pectador de  los  males  que  se  incrementan,  por  no  ha- 
cer los  esfuersos  del,  patriotismo  contra  el  Poder  que 
toma  ensanches  sin  limites,  y  que  es  la  amenaza  in- 
mediata de  la  seguridad  de  los  Pueblos=Nicaragüa  de 
11,,  de  Mayo,  no  es  el  mismo  de  26,,  de  Junio:  no  es 
el  lenguaje  seco  de  la  prudencia  y  de  la  incertidumbre 
el  que  ha  podido  moderar  los  conatos  de  derramar 
sangre  y  de  destruir  Pueblos:  no  es  la  neutralidad  qui- 


en  puede  ya  garantisar    nuestros    derechos  y  afianzar 
nuestra  seguridad.    Hagan     en  hora -buena    la    guerra 
injusta  a  los  Pueblos:  mátense  los  hombres  con  encar- 
nisamiento;  pero  no  quiere  Nicaragua  ser  instrumento 
ciego  de  maquinaciones  detestables:  no  quiere  tener  un 
desengaño  pesaroso  á  su  vez  de  la  buena  fé  con  que 
La  procedido:  no  quiere  que  las   armas  que   ahora  vé 
levantar  contra  Managua  las  vea  venir  después  a  un- 
cir los  destinos  de  estos   Pueblos  con    cadenas,   cuyos 
eslabones  han  roto  la  desicion,  la  dcfenza  propia  y  el 
amor  de  la  Constitucion=Está    trazada  la    senda  que 
Nicaragua  debe  seguir  en  la    acta    cuya  Certificación 
tengo  ia  honra  de  incluir  a  U.  El  26„  de  Junio  se  fi- 
jó por  nuestra  parte  el  destino  de  los  Pueblos:  ya  la 
existencia  de  un  Poder  ilegitimo  agoniza  a  impulzos  cíe 
la  k*y  que  se  hará  respetar  por  quienes  hemos  jurado 
'sostenerla.  Una  Colunna  respetable   marcha  á    conte- 
ner los  impulsos  hostiles  que  se  hacen  á   Managua,  y 
no  triunfará  la  tiranía,  sino  pasando  su  Carro  destruc- 
tor sobre  Pueblos  desolados.  Para  tomar  esta  determi- 
nación, Nicaragua  ha  reunido  y  acumulado  los  elemen- 
tos y  recursos  necesarios  que  no  hagan  vanos  los  vo- 
tos, y  la  opinión  de    sus   habitantes   es  la  divisa    que 
ha  de  dar  principio  á  sus  acciones,  y  que  ha  de  ver  el 
fin  sea  cual  fuere  con    heroismo=Pero    aun  es  tiempo 
de  economisar  sangre  y  desgracias:  en  medio  de  las  ar- 
mas camina  la  razón,  y  el  convencimiento  hará  inútil 
los  sacrificios  que  de  otra  manera  debieran    seguirse== 
En  manos    de  esas    Autoridades   está  el    remedio:  po- 
drán ajustarse  pactos  que  eternicen  la  paz  en  Nicara- 
gua: la  audiencia  reciproca  de  los  fundamentos  en  que 
los  Pueblos  apoyan  sus  pretenciones,  es  el  método  que 
enseña  la  experiencia,  propio  y  muy  propio  para  redu- 
cir á  sistema  los  principios.  Los  intereces  de  estos  Pue- 
blos en  la  actual    crisis,  son    homogéneos;    mas  están 
corrompidos  por  el  interez,  y  esto  ha  alterado  su  esen- 
cia-No es  el  temor,  CC.  Municipales,  el  que  anima  el 
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patriotismo:  una  ex precion  franca,  una  resolución  desi- 
civa,  es  quanto  reclama  la  salud  de  los  Pueblos.  Con 
respecto  á  esa  Ciudad,  largo  un  mes  lia  estacionado 
el  mal  y  los  grandes  bienes  del  Estado  se  han  perdi- 
do, por  que  no  se  ha  dado  espancion  al  espíritu  publi- 
co que  se  ha  expresado  con  un  lenguaje  muy  demos- 
trativo y  que  debiera  convencer  de  su  objeto  a  esas 
dignas  AutOiidades=Si  a  la  comunicación  de  12.  de 
Mayo  (que  no  se  dignaron  contestar)  se  hubiese  dado 
la  publicidad  conveniente:  si  se  hubiera  consultado  la 
voluntad  del  Pueblo:  si  la  porción  mas  numerosa  de 
ese  honrado  y  heroyco  vecindario  hubiera  tomado  parti- 
cipio en  sus  determinaciones,  las  desgracias  del  Esta- 
do habrían  concluido,  la  ley  habría  triunfado,  la  silla 
del  Poder  habria  lanzado  á  quien  ilegitímamete  la  o- 
cupa,  y  estubieramos  sumisos  marchando  uniformes  a- 
cia  los  grandes  objetos  nacionales;  pero  nuestras  es- 
peranzas fueron  vurladas:  la  franqueza  de  nuestras 
comunicaciones  no  tubo  una  reciproca  correspondencia: 
la  opinión  de  ese  Pueblo  virtuoíso,  no  fué  consultada; 
y  el  cilencio  quizo  contestar  á  razones  que  no  era  po- 
sible desvaratar  sin  contradecir  los  principios  ¿Q.ue  se 
teme?  ¿Tiemblan  ante  el  Poder  de  un  tirano  los  pechos 
que  otras  veces  han  abrigado  la  libertad  en  medio 
del  despotismo?  ¿Las  manos  que  han  abierto  por  tre- 
ce años  brecha  á  las  luces  del  siglo,  a  la  ciencia  de 
los  derechos  del  hombre,  son  las  que  tiemblan  el  año 
de  33.?  ¿La  espada  que  ha  defendido  la  ley  contra  los 
intereces  privados,  vuelbe  su  cuchilla  acia  sus  Conciu- 
dadanos? No  retrograden  las  luces:  no  pierda  Grana- 
da el  triunfo  de  tantas  victorias:  no  borre  los  trosos 
que  la  historia  de  America  le  tiene  preparados=-Oiga- 
mos,  pues,  á  los  Pueblos  por  medio  de  sus  delegados: 
oigámosles  eon  el  único  interez  que  reclama  la  Patria^. 
Somos  hijos  del  Pueblo,  y  no  debemos  precipitarlo  á 
una  ruina  en  que  seremos  envueltos  infaliblemente-- 
Yo  me  veo  colocado  por  la  voluntad  de  estos  habitan- 
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tes  al  frente  de  los  negocios  de  este  Departamento 
y  no  sé  qué  esperanza  me  anima  de  que  en  los  días 
de  mi  Mando  se  fabricara  el  templo  de  la  paz,  en 
donde  ira  á  ser  eterna  la  memoria  de  esas  y  estas 
Autoridades,  y  la  gratitud  de  sus  Pueblos^Confiado 
^n  el  patriotismo  que  siempre  ha  distinguido  a  UU. 
y  el  amor  á  la  libertad  que  Ua  sido  su  divisa,  me 
dirijo  con  las  mas  grandes  esperanzas,  suplicándoles 
que  con  este  mismo  propio  se  sirvan  contestarme  su 
resolucion=Q,uieran  UU.  recivir  con  aprecio  los  votos 
de  amistad  y  respeto  con  que  me  subscribo,  obedien- 
te servidor— D.  U.  L-»Villa  de  Rivas  Junio  27„  de 
1 833-=Juan  José  Ruiz — 

Del  Gefe  Departamental  de  Nicaragüa=Villa 
de  Rivas  Junio  28  de  1833=C.  Gefe  \\  del  Depar- 
tamento de  Segovia— Los  acontecimientos  públicos  qufc 
difnon  principio  con  el  mes  de  Marzo,  de  que  U.  es- 
tará impuesto,  han  venido  á  relajar  ios  ejes  del  orden 
iíonstitucional  y  los  Pueblos  del  Estado  consultaron  sus 
necesidades,  y  arreglaron  su  administrac¡on=-Uno  de 
ellos,  Nicaragua  meditó  con  detenida  circunspeccioh 
sobre  su  suerte  política:  sin  conocimientos  exfi(ítos,  y 
sin  datos  fijos,  le  pareció  que  su  conducta  debiera  li- 
mitarla al  circulo  de  la  prudencia  sin  comprometer 
su  orden  interior,  ni  prestar  armas  al  Poder  abusivo, 
ó  á  una  facción:  quizo  esperar  el  desenlace  de  los  su- 
cesos para  jusgar  con  rectitud,  y  se  puso  de  'medíft* 
dor  entre  las  partes  que  lidiaban.  El  manifiesto  que 
impreso  tengo  la  honra  de  incluir  íi  U.  me  releva  de 
hacer  esplicaciones  que  allí  constan  con  los  documen- 
tos mas  auténticos  de  lo  que  refiero--Pero  no  es  la  ra- 
zón quien  manda  al  privado  interez,  ni  la  Patria  y 
los  Pueblos  quienes  llaman  la  atención  de  un  Tirano. 
8us  miras  extensas,  y  su  amor  al  Poder,  que  á  su  pe- 
sar dimitió,  le  son  objetos  muy  caros  que  vé  caerse 
de  sus  manos.  El  Pueblo  ilustrado  del  siglo  XIX.  no 
es  el  Pueblo  del  siglo  X:  no  mandan  los  hombres  co- 
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mo  divinidades,  sino  por  la  voluntad  del  dueño  de  la 
so'jerai.íii.  El.  Pueblo  soberano  colocó  al  primer  fun- 
cionario en  su  silla:  la  Constitución  dijo  el  modo  de 
hacer  Gdes:  estableció  la  manera  de  que  concluyeran, 
y  aquella  Ley  sagrada  en  un  Pueblo  libre  no  puede 
ser  el  ludibrio  de  los  manejos  de  la  ambición  mas  des- 
mensurada=Tal  es,  C.  Gefe  Político,  la  cuestión  que 
ha  comprometido  los  intereces  mas  preciosos  del  Es.^ 
tado.  Mientras  el  C.  Dionicio  de  Herrera,  mando  a 
los  Pueblos  legalmente  encontró  sumicion,  observó 
piintualidad,  y  admiraría  las  virtudes  del  grande  Pue- 
blo Nicaragüense;  pero,  quando  él  soltó  constitucio- 
nal meíite  las  riendas  del  Gobierno:  Cuando  el  Poder 
Legislativo  en  uso  de  las  únicas  facultades  que  le  dio 
la  Ley  de  los  Pueblos,  dijo:  que  le  admitia  la  renun- 
cia, entonces  le  faltó  la  misión  de  los  mismos  Pueblos, 
y  ya  Herrera  no  puede  executar  las  leyes  sin  violar- 
las escandalosamente=-Los  hombres  del  Estado  alsa- 
ron  la  voz,  y  han  hecho  declaraciones  puras  que  ma- 
nifiestan su  zelo  por  la  ley.  Está  dicho  una  vez  que 
gI  C.  Dionicio  de  Herrera,  funge  ilegalmente:  sancio- 
naron :os  Pueblos  no  doblegar  su  serviz  al  hombre 
privado,  y  está  jurado  arrancar  ese  bastón  mal  así- 
do  p.íra  ponerlo  con  firmesa  en  manos  del  Gefe  del 
Pueblo,  del  embiado  legítimamente  por  su  voluntad^ 
Una  mayoría  respetable  del  Estado  lo  publica  con  en- 
tuciasmo.  El  clamor  de  la  fraternidad  ha  extendido 
sus  gritos  penetrantes  por  toda  la  aréa  de  Nicaragua, 
y  la  guerra  no  es  ya  contra  los  Pueblos:  la  guerra 
es  contra  quien  usurpa  sus  derechos:  ¿Se  requiere  mas 
justicia?  ¿Se  podrán  apetecer  órganos  mas  legítimos 
que  los  del  mismo  Pueblo?  Sería  necesario  ofender  la  i- 
lustracion  de  U.  y  agraviar  el  patriotismo  de  ese  De- 
partamento para  detenerme  mas  en  reflexiones^Sego- 
via,  esa  preciosa  sección  del  Estado,  no  debe  dejar 
de  tomar  una  parte  muy  activa  en  los  grandes  bienes 
de  )a    paz.    Está   llamada  á  ser  uno  de   los  primeros 
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autores  de  la  organización  constitucional:  sus  brazos 
deben  sacar  el  Código  Santo  del  abismo  á  donde  lo  ha 
sepultado  una  mano  atrevida  ¿Y  que  sacrificios  no 
costó  á  los  Pueblos  aquella  ley  de  su  voluntad?  La 
sangre  de  tanta  victima  clama  incesantemente  por  que 
no  sea  olvidada  ¿De  que  habria  servido  el  dulce  con- 
suelo de  la  viuda,  del  huérfano,  del  Padre  tierno,  que 
ofrecieron  á  la  Patria  su  existencia  por  asegurar  la  de 
la  sociedad?  Años  perdidos,  sangre  derramada,  y  el 
orgullo  nacional,  son  los  impulsos  que  deben  animar 
nuestros  corazones.  No  demos  á  la  Patria  otros  dias 
de  luto.  Concluyamos  al  enemigo  con  la  razón.  Una- 
monos,  y  seremos  invencibies-=Estos  son  los  votos  de 
Nicaragua  que  constan  del  acuerdo,  que  en  testi- 
monio acompaño  á  U.  Sírvase  hacerlos  saber  a  esas 
dignas  Municipalidades:  consultar  el  espiritu  publi- 
co, que  es  el  órgano  fiel  de  los  funcionarios,  y 
uniformar  nuestros  sentimientos,  defiriendo  á  la  me- 
dida salvadora  que  restituirá  á  los  Pueblos  la  paz, 
y  á  la  Patria  la  vida=Entre  tanto,  dirijo  mis  votos 
por  el  acierto,  y  á  U.  los  de  mis  respetos-=D.  ü.  L.= 
Juan  José  Ruiz. 

(c)  Del  Gefe  Departamental  de  Nicaragüa=Al  C. 
Coronel  Cándido  Flores,  Comandante  expedicional  de 
las  fuerzas  de  Granada-=Acaba  Nicaragua  de  pronun* 
ciar  sobre  sus  destinos  en  la  crisis  política  que  ajita 
al  Estado.  Acaba  de  confiármelos,  y  acabo  yo  de  pro- 
meter ante  el  Dios  Santo,  cumplir  sus  votos  con  ani- 
mo de  no  ser  perjuro.  La  acta  que  certificada  acom- 
pañó á  U.  es  el  sistema  de  mi  administración,  y  el 
cuadro  que  traza  mis  deberes  acia  la  sociedad.  La  con- 
ducta de  Nicaragua  adoctada  en  11  de  Mayo,  basó 
en  principios  qne  absolutamente,  podían  obrar  en  es- 
tos momentos.  Instruido  de  los  acontecimientos  públi- 
cos: sin  garantías  para  su  seguridad:  apoyado  en  la 
ley  sagrada  fundamental,  y  en  la  opinión  de  sus  habi- 
tantes, no  debía  permanecer  impasible  á  los  males  de 
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'h  Patria,  y  no  debe  esperar  el  Úiá  éñ  que  una%ató 
fortalecida  con  la  casualidtól  del  triunfo,  ose  venir  a 
imponerle  el  yugo  detestable  de  la  arbitrariedad,  que 
una  vez  sacudimos  con  orgüllo=Ha  marchado  de  Le- 
ón una  Columna  con  animo  de  destruir  á  Managua: 
la  fuerza  de  su  mando  obra  por  la  parte  oriental,  y 
se  ha  presentado  en  el  Tribunal  de  las  venganzas  el 
fallo  que  hace  temblar  á  la  humanidad  y  que  con- 
muebe  a  la  ignofáncia.  Los  movimientos  han  sido  si- 
multáneos: se  han  dado  pasos  de  una  violencia  extrema- 
da que  solo  ha  podido  resistir  la  opinión  mas  expresa; 
¿y  quando?=Ctuando  se  ha  dicho  a  los  Pueblos  que  vS, 
a  reunirse  el  C.  R.:  quando  se  esperaba  la  convo- 
cación de  la  Asamblea,  que  viniera  á  palpar  nuestros 
padecimientos,  á  oir  nuestras  quejas,  á  curar  nuestros 
males,  y  a  pesar  en  la  valanza  de^  la  imparcialidad 
el  verdadero  interez  publico:  quando  U.  habia  ofreci- 
do respetar  el  derecho  de  los  Pueblos,  y  no  invadir 
á^  alguno,  aun  de  los  revelados;  (por  valerme  de  su 
expre^cioñ)  y  quando  nosotros  descansábamos  en  la 
buena  fé  que  debe  sellar  la  ultima  exprecion  de  un 
ílincionario=Al  ver  Nicaragua  violado  por  la  fuerza  el 
derecho  de  Managua,  debe  esperar  una  suerte  menos  fa- 
vorecida para  sí.  El  pronunciamiento  que  Nicaragua  dio 
en  11  de  Mayo,  parecia  que  iba  a  ejemplarisar  a  los 
demás  Pueblos,  por  que  estaba  fundado  en  principios 
sanos;  pero  á  su  sombra  se  alienta  la  agrecion  de  Ma- 
nagua que  siempre  será  injusta  en  estas  circunstanci- 
as, y  es  preciso  que  Nicaragua  espere  se  vueiban  con- 
tra sí  esas  armas  que  ahora  vé  estrellarse  contra  un 
Pueblo  igual=No  es  la  sangre  de  los  vecinos  de  Ni- 
caragua la  que  debe  solo  economisarse.  Una  gota  der- 
ramada sin  fruto,  sobre  el  campo  de  la  Patria., 
presenta  horrores  que  es  preciso  contener  en  su  priu- 
cipio-=Nicaragua  expresó  ya  su  opinión:  protexto  yíi 
sostenerla:  ella  es  franca  y  general:  está  sosteni- 
da por  bra sos  fuertes,  y  sus  elementos  abundantes  con 
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la  justicia  de  la  causa  que  ha  abrazado  le  dan  todo  el 
presiijio  que  puede  predecir  una  victoria.  Una  Co- 
lumna respetable  marchará  á  contener  los  impulzos 
hostiles  contra  Managua,  y  esas  armas  que  una  vez 
se  han  empuñado  para  dar  vida  á  los  Pueblos,  con- 
ducirán al  triunfo  la  ley  de  su  corazón,  el  código  de 
las  garantías  hasta  restituir  á  los  Pueblos  al  verda- 
dero goce  de  su  libertad=No  es  posible  que  deje  U.  de 
convencerse  de  estas  verdades,  ni  se  recista  á  entrar 
por  los  medios  que  salven  la  existencia  de  la  Cons- 
titución. Los  Pueblos  siempre  han  encontrado  á  U. 
en  el  camino  de  la  libertad  lidiando  contra  la  opre- 
cion,  y  la  gloria  de  tantos  años,  la  espada  que  la 
Patria  puso  en  sus  manos,  no  empapará  U.  en  san- 
gre de  sus  Conciudadanos=-Grandes  bienes  van  á  su- 
cederse  a  la  causa  publica,  si  U.  (como  me  lo  pro- 
meto) abandonando  las  sendas  que  ha  adoptado  en 
la  revolución,  vuelve  la  vista  á  los  Pueblos  y  oye 
sus  clamores  penetrantes.  Repare  U.  quienes  han  si- 
do en  los  tiempos  pasados  los  compañeros  de  su  o- 
pinion:  repare  que  sus  armas  irián  á  desvaratar  á  a- 
quellos  con  quienes  otra  vez  ha  entonado  hinnos  a 
la  libertad,  movido  de  objetos  generales  y  de  idea» 
muy  extensas.  Observe  U.  que  en  el  dia  las  victimas 
se  sacrifican  al  interez  de  uno  que  con  su  destreza 
en  el  manejo  de  los  negocios,  quiere  hacer  de  sus  inte- 
reces  privados  los  del  Estado=Si  IJ.  se  penetra  de  es- 
tas razones:  si  U.  desea  que  los  Pueblos  triunfen  so- 
bre un  tirano:  si  quiere  en  fin  que  la  ley  venza,  y 
la  razón  domine,  encuentra  en  mi  la  mayor  deferen- 
cia para  ajustar  los  pactos  que  eternicen  la  paz  en 
el  Estado  que  traiga  á  los  Puebios  su  dicha  perdu- 
rable, y  que  nuestra  memoria  venga  á  ser  grata  á 
nuestros  Conciudadanos=Hagame  U.  la  justicia  de  cre- 
er que  mis  intenciones  son  sinceras:  que  no  usaré  de 
los  medios  de  las  armas,  sino  quando  haya  agotado 
los  de  la  prudencia  y  los  del  convencimiento:  que  U.  me 
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merece  un  concepto  de  tamaña  consideración  y  qué 
deseara  con  el  mas  vivo  interez  que  el  bastón  con 
que  estos  Pueblos  me  han  condecorado,  viniese  á  u- 
iiir  los  vínculos  de  nuestra  amistad,  curando  las  he- 
ridas que  ha  recibido  la  iey=He  puesto  mi  corazón 
en  sus  manos,  y  yo  espero  que  una  franqueza  muy 
igual,  sea  la  correspondencia  de  U.  Espero  también 
que  esté  muy  próximo  el  dia  en  que  se  terminen  las 
desgracias  de  los  Pueblos,  y  que  á  nosotros  nos  que- 
pa la  honra  de  restituirlos  á  su  libertad«=Yo  la  ten- 
go en  reiterarme  de  U.  muy  atento  serbidor=D.  U.  L.« 
Villa  de  Rivas  Junio   26   de  lS33=Jaan  José  Ruiz. 

(d)  En  la  Sala  Municipal  de  Nicaragua  á  los  3 
dias  del  mes  de  Julio  de  1833=Las  Municipalidades 
de  esta  Villa,  San  Jorje,  y  Potocí,  reunidas  con  el 
C.  Comandante  de  armas  de  esta  Plaza  por  citación 
del  C.  Gefe  P.  Departamental:  dio  este  cuenta  con 
la  comunicación  Ministerial  datada  á  29.  del  próximo 
pasado  en  la  que  de  orden  del  S.  Gobierno,  se  co- 
munica á  esta  Corporación  la  ocupación  hecha  de  las 
fortificaciones  y  plaza  de  Managua.  Este  acontecimi  • 
to  meditado  con  la  prudencia,  juicio  y  circunspección 
que  deben  formar  la  conducta  de  las  Autoridades.  En 
concideracion  á  que  sí  Nicaragua  emplea  los  recur- 
sos y  elementos  que  ha  reunido,  para  hacer  cumpli- 
deros sus  acuerdos  de  11  de  Mayo  y  26  de  Junio, 
será  perpetuar  los  males  de  la  Patria  y  paralizar 
sus  votos  mas  expresos  por  las  reformas  constitucio- 
nales— Atendiendo  á  que  por  los  principios  que  ha  es- 
tablecido la  ley  fundamental  del  Estado  ha  parecido 
á  estas  Municipalidades  y  vecindario  que  el  C.  Dio- 
nicio  de  Herrera,  ocupa  un  asiento  que  no  pudiera, 
según  la  ley,  mantener;  pero  que  no  teniendo  una  pre- 
vención personal,  como  lo  han  consignado  expresamente 
en  sus  votos  públicos,  y  que  la  suprema  ley ,  de  las 
sociedades,  es  el  bien  de  los  asociados:  que  este  de- 
pende de  la  paz  de  los  Pueblos  y  de  la  seguridad  de 


sus  individuos  y  de  sus  propiedades:  que  estas  garaur- 
tias  las  ha  ofrecido  el  primer  funcionario  á  consecuencia 
de  una  autorisácion  del  C.  L  :  Llenando  asi  estas 
Municipalidades  siis  deseos  que  atemperan  el  animo, 
y  opinión  expresa  del  Pueblo,  han  tenido  á  bien  a- 
cordar. 

1-9  Nicaragua  no  obstante  sus  anteriores  acueiy' 
dos,  y  su  intimo  convencimiento,  prestará  obediencia 
á  la  Autoridad  que  exerce  el  C.  Díonicio  de  Herrera, 
bajo  una  amnistía  que  cubra  todo  acto  anterior,  que 
asegure  á  todo  individuo  en  sus  personas  y  en  sus  pro 
piedades,  y  que  infunda  una  confianza  duradera. 
':  29   Nicaragua  será  fiel   á  sus   votos,    y  prestará 

toda  su  cooperación  para  restituir  al  Estado  el  goce 
pleno  de  su  rejimen   constitucional. 

39  Este  acuerdo  le  será  presentado  al  S.  Go* 
bierno  por  medio  de  un  comieíonado  que  verbalmente 
le  instruya  de  la  situación  de  Nicaragua  en  las  muy 
difíciles  circunstancias  á  que  se  ha  visto  conducido,  dan 
dolé  al  efecto  las  correspondientes  instrucciones  por 
el  Gefe  que  preside  con  los  documentos  necesarios-^ 
Y  siendo  como  á  las  seis  de  la  tarde,  se  levantó  la 
sesión,  y  firman  las  Municipalidades  por  ante  mi  el 
infrascripto  Secretario  de  que  doy  fé=Aqui  las  firmas. 

'-,  (e)  Al  C.  Ministro  Gegeral  del  Gobierno-Del  Ge- 
fe  accidental  del  Departamento  de  Nicaragua=Los  CC. 
Presbiteros  Luiz  Gamero,  y  José  Dolores  Marenco, 
tendrán  la  honra  de  presentar. al  Gefe  del  Estado  los 
votos  del  Departamento,  consignados  en  su  acta  de 
ayer.  Ella  es  la  exprecion  mas  franca  que  puede  a- 
preciar  el  hombre  recto«=La  conducta  de  Nicaragua 
jamas  ha  sido  presentada  con  doblez  ni  con  engaño. 
Sus  actos  públicos  los  ha  conducido  por  el  camino 
de  la  imparcialidad,  y  lo  personal  no  ha  entrado  en 
el  calculo  de  sus  deliberaciones.  Juz^^ó  con  juicio  per- 
pendicular  que  la  administración  publica  del  C.  Dio- 


ilipio  de  Herrera  era  nula,  y  lo  dijo  asv  en  su  acucia- 
do de  26.  de  Junio.  Para  dictarlo,  tubo  fundamentos 
muy  graves:  pensó  con  seriedad:  examinó  con  delica- 
deza, y  oyó  la  opion  de  sus  habitantes=No  puede  ser 
mas  expreso,  C.  Ministro  ni  ha  admitido  interpretacio'- 
nes,  se  dijo  en  publico:  se  manifestó  en  lo  privado; 
y  no  ha  sido  posible  desviar  el  entuciasmo  de  un  Pue- 
blo, sin  exponerse  á:  ser  victima=Ha  sido  un  engaño 
creer  que  Nicaragua  haya  profesado  otra  opinión,  y 
lo  es  mucho  mas  el  creer  que  pueda  ser  conducido 
por  el  dictamen  de  unos  pocos;  y  es  prueba  muy  cum- 
plida de  esta  verdad,  el  impulzo  simultaneo  que  lla- 
mó á  una  numerosa  parte  del  Pueblo  á  alistarse  en 
las  filas  que  iban  á  mantener  la  opinión  de  su  cora- 
zón. Opinión  que  se  creyó  la  salvadora  de  la  socie- 
dad disuelta  casi  de  los  vincules  que  la  uniera  por  la 
Constitucion="Pero  un  Pueblo  cedió  á  la  violencia,  y 
Nicaragua  perpetuando  la  guerra,  aumentaría  los  rios 
de  sangre  y  alargaría  los  dias  de  paz,  que  es  quien 
puede  elevarlo  á  un  rango  de  verdadera  prosperidad. 
No  cede  á  la  fuerza:  cede  á  la  salud  de  la  Patria: 
cede  contra  su  propio  convencimiento,  por  que  quie- 
re volver  al  orden  de  la  ley  y  ser  regido  por  el  de 
la  razón  y  por  la  justicia.  ¿Se  exije  mas  deferencia?  ¿Se 
quiere  mas  franqueza?  Ya  dijo  Nicaragua  que  obe- 
decerla al  funcionario  supremo:  lo  dijo  quando  una 
Golunna  de  valientes  ha  empuñado  el  arma;  pero  que 
la  empuñó  por  su  bien  y  por  su  felicidad.  No  quie- 
re si  que  sus  promesas  le  sean  amargas:  quiere  que 
el  fruto  de  sus  sacrificios,  sean  la  paz  y  el  orden  le- 
gal, y  para  esto  descansando  en  la  buena  feé  del 
primer  Magistrado,  desea  que  una  annistia  cubra  lo 
pasado,  y  le  prometa  un  porvenir  de  seguridades  que 
lo  haga  descanzar  tranquilo=Los  dignos  Comicionados, 
informarán  verbalmente  del  verdadero  estado  de  este 
Departamento  y  presentarán  al  Gefe  del  Estado  testi- 
monio del  acuerdo  de  esta  Municipalidad  de  cuya  or- 
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den  me  doy  la  satisfacción  de  decirlo  a  V.  para  cono- 
cimiento del  Gobierno,  protestándole  mis  respetos-=D. 
U.  L=Villa  de  Rivas  Julio  4.  de  1833=Felix  Umaña— 
í  (f)  Sala  Municipal  de  Nicaragua  Julio  veinte  y  dos 
de  1833=Reunida  la  Municipalidad  de  esta  Villa  en  Se- 
sión extraordinaria  á  que  convocó  el  Gefe  Departa- 
mental, y  asociada  de  los  Comisarios  de  los  Barrios 
de  su  jurisdicción  con  el  importante  objeto  de  acor- 
dar las  medidas  que  afiancen  la  paz  de  los  Pueblos 
y  seguridad  del  Departamento:  se  trajo  á  la  vista 
y  se  leyó  el  Decreto  librado  el  dia  13  del  corriente, 
por  el  cual  se  concede  annistia  general  a  los  vecinos 
y  habitantes  de  este  Departamento  por  sus  anteriores 
opiniones,  seguridad  individual  y  de  sus  propiedades: 
se  trajo  también  á  la  vista  y  se  leyó  la  copia  legali- 
zada de  la  comunicación  Ministerial,  datada  en  2  de 
Julio  en  la  que  ofrece  el  Gobierno  á  Nicaragua:  19  la 
annistia  general:  29  la  conservación  y  legalización  de 
las  autoridades  que  existen;  y.  39  no  mandar  tropas  á 
este  Departamento.  Confiada  esta  Municipalidad  en  que 
tales  ofrecimientos  deben  ser  muy  fielmente  cumplidos 
así  como  por  parte  de  Nicaragua  lo  serán  los  que  hi- 
zo en  su  acta  de  3.  del  corriente,  por  que  asi  lo  de- 
manda el  bien  de  los  Pueblos,  por  que  asi  lo  reclama 
la  paz  de  ellos  mismos,  y  por  que  de  esta  manera  se 
espera  que  tendrá  mas  pronto  y  eficaz  efecto  el  voto 
nacional.  Conciderando  que  si  Nicaragua  se  inició  en 
la  revolución  del  Estado,  tubo  grandes  y  poderosos 
motivos,  razones  fuertes  y  graves  que  inclinaron  su 
conv^encimiento:  que  su  conducta  no  fué  guiada  por  la 
detestable  parcialidad;  y  que  los  Pueblos  del  Estado, 
la  Nación,  el  mundo  entero  le  baria  un  grave  cargo 
por  sus  extravíos  que  puede  salvarlos  con  la  justicia  an- 
te el  Poder  Soberano  de  los  Pueblos.  Habido  todo  en 
concideracion,  después  de  haber  meditado  y  discutí^ 
do  la  materia  con  juicio  y  detenimiento;  y  después  de 
haber  examinado  ios  sentimientos  que  animan  h  la  ma- 
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yoria,  siempre  dispuesta  á  evitar  el  mayor  mal,  ha  te- 
nido á  bien  acordar . 

19  El  Departamento  de  Nicaragua,  acepta  el 
Decreto  de  13  de  Julio  para  todos  sus  vecinos  y  ha- 
bitantes, y  bajo  los  ofrecimientos  que  el  Gobierno  tie- 
ne hechos  en  su  nota  Ministerial  de  2  de    Julio. 

2?  Se  repondrán  con  la  proporción  que  corres- 
ponda por  este  vecindario  los  fondos  públicos  que  se 
hayan  estrahiio  de  las  Administraciones  y  rentas  en 
la  parte  que  exéda  á  los  gastos  ordinarios  de  la  lis- 
ta civil  y  militar  que  debieran  haberse  hecho  confor- 
me á  las  anteriores  disposiciones  y  según  el  pié  en 
que  se  hallaban  el  11  de  Mayo.  El  modo  de  hacer 
la  reposición,  lo  acordará  esta  Municipalidad  con  el 
vecindario  propietario. 

39  Tan  luego  como  la  Asamblea  del  Estado 
se  reúna  extraordinaria  ü  ordinariamente,  se  le  diri- 
jirá  una  exposición  documentada  que  le  haga  conocer 
con  franqueza,  cual  ha  sido  la  opinión  de  Nicaragua, 
cuales  las  razones  y  fundamentos  constitucionales  en 
que  la  ha  apoyado;  y  cual  ha  sido  la  justicia  de  su 
conducta,  para  convencer  al  publico  de  la  rectitud 
con  que  ha  procedido. 

49  Se  compulzará  certificación  de  este  acuerdo 
y  copia  legalizada  del  Decreto  de  13  de  Julio  y  se 
dirijirán  al  C.  Comandante  de  armas  por  la  parte  que 
comprende  en  el  ramo  que  és  á  su  cargo;  exitandolo 
para  que  mande  formar  el  estado  que  dé  una  idea  ca- 
bal del  armamento  con  la  debida  especificación  y  dis- 
tribución del  de   particulares. 

59  Se  conpulzará  igual  certificación  de  este 
acuerdo:  vse  dirijirá  con  propio  al  Ministerio  General;, 
y  circulará  á  quienes  corresponderse  levantó  la  Se- 
sión que  firman  los  CC.  Municipales  por  ante  el  in- 
frascripto Secretario  de  que  doy  fé=Aqui  las  firmas — 


]    .::iiió5  a;jf>  floi 

1     '  ' 


1 
i 
( 
1 
1 
1 
( 
( 
1    . 

1 
\ 

1    ^^  [^  J^i^^r^¿¿c  \^^^^^ 


v¿ 


1 


